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Editorial

Un nuevo sistema para planificar 
y actuar en la cultura 

Decía Italo Calvino en sus seis propuestas para el próximo milenio que en 
un tiempo tan dinámico, y confuso, la solución de problemas en cualquier 
orden dependería de cuatro principios básicos: la agilidad, el aumento 
de nuestra capacidad para establecer conexiones, la visibilidad y la fle-
xibilidad. Hablaba de poesía, pero su diagnóstico fue tan certero, que las 
propuestas son válidas para cualquier ámbito de nuestras vidas. También 
para las instituciones culturales, la naturaleza dinámica del tiempo que 
vivimos hace necesario el desarrollo de nuevas formas de organización 
y planificación, abandonando la rigidez de estructuras que dificultan la 
actualización. Agilidad a la hora de responder y articular propuestas; co-
nectividad, para establecer alianzas; visibilidad para reconocerse, proyec-
tarse y ser reconocidos en ámbitos complejos, y la flexibilidad entendida 
como la capacidad para convivir en la diferencia y ser receptivos en un 
mundo cuya base son las relaciones de interconexión e interdependencia.

Entendiendo la dimensión de los cambios de la nueva realidad, el Consejo 
de Gobierno de la Junta de Andalucía, a propuesta de la Consejería de 
Cultura, aprobó el 18 de octubre el Sistema de Planificación de Políticas 
Culturales. El Sistema es el marco para el desarrollo del conjunto de pla-
nes, que desarrollan su política. Se constituye en un elemento dinámico, 
en el que las distintas variables de instituciones y planes, relacionadas 
entre sí, cumplimentan “una responsabilidad” colectiva en relación con 
la sociedad, y un compromiso con la ciudadanía, parte esencial de los 
procesos culturales. En su origen se concreta en los planes generales que 
desarrollan la misión de la Consejería, en relación con la tutela del pa-
trimonio y las políticas de impulso a la creación, de acuerdo a la nueva 
realidad. A partir de ellos, los planes especiales que avanzan en políticas 
concretas; los propios de cada sector, y los planes directores y anuales de 
las instituciones. 

La experiencia en planificación de la Consejería de Cultura ha sido rica 
en matices y en soluciones necesarias adaptadas a cada tiempo. Pero, 
mientras todo alrededor cambia, ni los discursos, ni los conceptos, ni los 
métodos de planificación pueden convertirse en recurrentes. El Sistema 
supone la extensión de una cultura de elaboración y renovación de planes 
dentro de un mismo marco organizativo y estratégico; manteniendo el 
equilibrio entre la necesaria autonomía de cada institución y la coheren-
cia del conjunto. 

Planificar para abordar con inmediatez las dificultades no es hoy día una 
opción, sino una prioridad. Dice un proverbio de Bali que “si te pasas toda 
la mañana afilando un lápiz, cuando llegue la tarde en vez de dibujar 
recogerás astillitas”. No hay un tiempo para planificar, y otro para actuar. 
Las dos son hoy, más que nunca, caras de la misma moneda, y han de 
integrarse simultáneamente en la dinámica de las organizaciones. En ese 
sentido, el Sistema propone abordar los retos que plantea la realidad de 
cada momento, activando la inteligencia colectiva y gestionando ade-
cuadamente los recursos y el capital de conocimiento de la propia orga-
nización y su entorno. 
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